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RESUMEN 

El trabajo de los cuidados se encuentra completamente feminizado, no es una casualidad ya que 

históricamente se han atribuido al rol de género femenino. La distribución de los tiempos que 

dedican los hombres y las mujeres a cada una de las facetas de su vida diaria, está delimitada 

por los roles. La necesidad de conciliación y los modelos existentes para la efectividad de esta 

son una clara representación de las elecciones femeninas derivadas de lo que la sociedad “espera 

de ellas”. El modelo equilibrado como objetivo de conciliación el cual no genera culpa, la 

necesidad de que los hombres participen en las tareas y valoren el trabajo de los cuidados para 

la generación de empatía con las mujeres. El poder tanto del Estado como de las organizaciones 

es esencial para conseguir un cambio real. 

Palabras clave: Roles de género, División de las tareas, Conciliación, Modelo equilibrado, Trabajo 

de cuidados. 

 

ABSTRACT 

The work of care is completely feminized, and this is not a coincidence as it has historically been 

attributed to the female gender role. The distribution of the time that men and women dedicate 

to each facet of their daily lives is delimited by these roles. The need for conciliation and the 

existing models for its effectiveness are a clear representation of women's choices derived from 

what society "expects from them". With the balanced model as the reconciliation goal that does 

not generate guilt, there is a need for men to participate in caregiving tasks and to appreciate 

the work of care to generate empathy with women. The power of the State and organizations is 

essential to achieve real change. 

Keywords: Gender roles, Task division, Conciliation, Balanced model, Care works. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4 
 

INTRODUCCIÓN 

Para el desarrollo de mi trabajo final de grado he escogido un tema que me parece importante 

poner encima de la mesa: cómo los roles de género afectan en las decisiones laborales 

personales de las mujeres. Los trabajos que implican los cuidados están feminizados, esto no es 

una casualidad. El origen viene dado en los roles asignados a cada género por la sociedad, algo 

que parece que hemos dejado atrás, pero siguen muy presentes a día de hoy. Hay un sistema 

legislativo que promueve la Igualdad, pero, la división de las tareas por género sigue arraigada 

dentro de los/las ciudadanos/as. Que sectores como la enseñanza, la medicina, la psicología y la 

limpieza estén en su mayoría ocupados por mujeres tiene una razón social y cultural.  

Me parece interesante ver hasta qué punto nuestras decisiones son libres o están dirigidas 

inconscientemente por “el lugar que te toca”. 

Muchas de las personas a las que les hablaba sobre la elección de mi trabajo no entendían la 

finalidad del objeto de estudio. ¿Por qué hay que desfeminizar los trabajos? ¿Acaso es algo malo? 

Todo lo que ocurre a nuestro alrededor tiene un porqué. Las decisiones laborales que tomamos 

vienen determinadas por el lugar en el que hemos nacido, la época, las circunstancias en las que 

nos encontramos y las preferencias personales, estas varían y modifican quiénes somos. Todos 

estos factores son determinantes para la toma de decisiones que afectan de manera personal al 

individuo, cada situación es distinta, sin embargo, existe un factor social y común a toda la 

población que determina que los trabajos de cuidados estén feminizados: los roles de género. 

A lo largo de este trabajo expondré el origen y la costumbre social que lleva a esta situación de 

mercado, cómo afecta en la sociedad y mecanismos para paliarlo. 

El trabajo se encuentra estructurado en 5 partes: 

• Los roles de género y la división de las tareas: en ella veremos cómo el sistema durante 

siglos ha funcionado dividiendo a mujeres y hombres según las tareas asignadas a cada 

uno y cómo actualmente se ponen medidas para fomentar la Igualdad y dejar atrás esta 

creencia primitiva.  

• Trabajo de los cuidados: qué sectores están feminizados y el porqué de este suceso. 

• Presencia de la mujer en el mercado laboral: de qué manera las mujeres están presentes 

en el trabajo remunerado y la dificultad a la hora de conciliar familia y trabajo. 

• Mecanismos para la igualdad efectiva en el mercado laboral: las normativas vigentes y 

proyectos sociales que ayudan a que la igualdad esté presente tanto en el sector privado 

como en el público. 

• Las conclusiones finales donde se puede ver cómo: aunque parezca que el cambio no se 

está realizando, poco a poco gracias a las políticas activas, se está creando una sociedad 

cada vez más informada e igual. 
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1. LOS ROLES DE GÉNERO Y LA DIVISIÓN DE LAS TAREAS 

En la normativa española existen diversas leyes que recogen la igualdad entre hombres y 

mujeres, en el artículo 14 de la Constitución Española, se declara que todos los españoles somos 

iguales ante la ley sin que incurra en una discriminación por razón de sexo. Posteriormente, se 

ha ido desarrollando esta idea en diversas leyes y decretos. En la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de 

marzo, para la igualdad efectiva de hombres y mujeres, se recoge el concepto de igualdad y lo 

hace real y fungible; si bien será en el capítulo 6 donde se desarrollen los mecanismos jurídicos 

que promueven la igualdad real entre mujeres y hombres. La realización de políticas activas que 

no sólo identifiquen la discriminación para atacarla, sino también para prevenirla. 

Esta regulación existe para evitar seguir perpetuando antiguas costumbres que dejaban a las 

mujeres en un papel fuera de la vida pública. El origen de esas costumbres es la división de las 

tareas productivas y reproductivas. Los hombres se dedicaban a traer el dinero y alimento al 

hogar (productivo), mientras que las mujeres se encargaban de criar y cuidar de los hijos, el 

marido y el hogar (reproductivo). El trabajo reproductivo no es visto como un trabajo real, hasta 

que el movimiento feminista no reivindica la importancia de éste, no se le da la importancia que 

ha tenido a lo largo de la historia. Simone de Beauvoir hablaba del “segundo sexo”, aunque el 

trabajo reproductivo era fundamental para el funcionamiento de la economía, no se reconocía. 

El único trabajo que importaba era el masculino (productivo). Sólo se calificaba como trabajo 

aquello que tenía una remuneración líquida y tangible, no se pensaba en los engranajes que 

componen el sistema económico. En el capitalismo la valía de las personas se mide por los bienes 

que se posee, el dinero que se genera y el puesto que se ostenta, las mujeres por sí mismas no 

poseían ninguna de estas tres, dependían del cónyuge para poder tener un lugar en la sociedad. 

 “Socialmente, el hombre es un individuo autónomo y completo; se considera ante todo un 

productor y su existencia se justifica por el trabajo que aporta a la colectividad” – Simone de 

Beauvoir (p. 543), la valía de un hombre no es determinada por el matrimonio. Mientras que la 

vida pasada de los hombres sigue intacta y sus lazos sociales continúan existiendo, para las 

mujeres esta unión es en lo que se convertirá toda su vida presente y futura. Tradicionalmente 

el círculo de su cónyuge se convertía en su círculo, dejando atrás su anterior vida y necesitando 

de su marido para poder tener una posición social.  

En el libro “El segundo sexo” de Simone de Beauvoir aparece una frase muy interesante; “Bonald 

declaraba que la mujer es a su esposo lo que el hijo a su madre”. El hombre dentro del 

matrimonio es completamente dependiente de su esposa para poder comer, vestirse, vivir en un 

ambiente higiénico y cuidar de sus hijos. Este es completamente dependiente dentro del hogar, 

sin el papel de la mujer como ama de casa el vínculo matrimonial quedaría completamente roto. 

Por otra parte, la dependencia económica de la mujer era absoluta, contemplada dentro del 

marco legal, lo que le impedía ser sujeto pleno. El destino de la mujer desde que nace está 

definido por su género, siendo condenada a tener una vida que podría no desear. Encarcelada 

en la esfera privada del hogar cumpliendo el deber y la obligación que el sistema le impone. 

Todo lo anteriormente escrito puede parecer algo descabellado y lejos de la realidad actual, pero 

lo cierto es que han pasado menos de 100 años desde la publicación de “El segundo sexo”. A 

mediados del siglo XX, ésta era una realidad universal. 

Volviendo a retomar la idea inicial del reconocimiento del trabajo reproductivo como trabajo, 

existe un agujero negro en cuanto a datos estadísticos en la incorporación de la mujer al mercado 

laboral.  
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“Si se quiere tener una visión de conjunto de la economía, no se puede ignorar lo que la mitad 

de la población hace la mitad del tiempo” como afirma Katrine Marçal (p. 63).  

Actualmente no se pueden tener unas estadísticas reales sobre el cambio que se produjo en el 

mercado laboral al incorporarse las mujeres al trabajo productivo porque “Se considera una 

infraestructura invisible e indeleble” sostiene Katrine Marçal, suponen que es algo natural que 

no va a cambiar a lo largo del tiempo. 

Se debe reconocer el trabajo reproductivo como trabajo porque es esencial para que el sistema 

funcione. Los trabajadores no son máquinas que son capaces de producir bienes sin descanso, 

son personas con necesidades.  

Es cierto que el trabajo es una necesidad, pero para que este pueda darse, deben existir unas 

condiciones en la esfera privada que permitan el correcto funcionamiento del hombre trabajador 

(hablando en términos de productividad). La reproducción es una necesidad fisiológica, la 

perpetuación de la especie, si nos fijamos en la pirámide de Maslow ésta se encontraría en la 

base (Nivel 1).  El trabajo de vestir, alimentar y proteger a los descendientes es propio de las 

amas de casa, ellas cargan con el trabajo de los cuidados dentro del núcleo familiar. Quedando 

esta tarea cubierta, los hombres ya no tenían que preocuparse por ello, pudiendo invertir su 

tiempo en el trabajo remunerado. Cuando hablamos de división de tareas es porque dentro de 

la familia hay mucho trabajo que realizar (tanto remunerado como no remunerado). Son 

distintas ocupaciones que en su conjunto hacen que la economía pueda sostenerse. Al calificar 

estas dos labores de manera diferente (productivo – reproductivo) da la sensación de que son 

trabajos paralelos, pero son complementarios, el uno necesita del otro. 

Al haber hecho el reparto de las tareas, las mujeres se han encargado de la vida privada, de los 

hogares. El alimento, algo tan básico y necesario para cualquier ser humano, ha sido una labor 

propia femenina históricamente. Desde la sociedad cazadores – recolectores, donde el hombre 

era cazador y la mujer era recolectora, hasta la sociedad industrial de mediados del siglo XX, 

donde el hombre era el llamado “gana pan” (término acuñado por Agustín Sánchez Sora, 

profesor de historia social y de las relaciones laborales en la Universidad de Zaragoza) y la mujer 

ama de casa como único destino. 

Que las mujeres participaran en la vida pública teniendo un trabajo productivo era algo que no 

se contemplaba, que éste se diera implicaba una serie de cambios para el que la sociedad no 

estaba preparada. 

Podemos decir que hay varios hechos históricos que han ayudado a que las mujeres den el salto 

al mercado laboral. 

• La primera y la principal es el movimiento feminista, movimiento formado e impulsado 

por mujeres, el cual desde el siglo XX ha ido consiguiendo que poco a poco vayamos 

teniendo los mismos derechos que los hombres a nivel legal. 

• La segunda son las propias exigencias del sistema capitalista, necesitando mano de obra 

debido al proceso de industrialización y la cobertura de puestos vacíos debido a la 

ausencia de hombres por las guerras. 

• Las nuevas leyes gubernamentales, se cambia la perspectiva igualitarista del derecho y 

se comienza a buscar una igualdad efectiva. Implementando la perspectiva feminista 

dentro de las instituciones de manera transversal, es decir, salpicando a todos los 

ámbitos para evitar las desigualdades. 
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La revolución industrial fue un motor de cambio en todos los sentidos. Se abrió un camino para 

las mujeres dentro del mercado, pudiendo formar parte del trabajo productivo. Fue un pequeño 

paso ya que no tenían las mismas condiciones laborales que los hombres, siendo estas más 

precarias, pero con el estallido de la Gran Guerra esta incorporación fue una necesidad. Los 

hombres fueron llamados a las trincheras, dejando de esta manera sus puestos habituales de 

trabajo. Esos puestos quedaron desocupados y la única manera de hacer que la industria no 

cayera era incorporar a las mujeres. Además, no sólo quedaron puestos desocupados, sino que 

también se crearon nuevos puestos para la fabricación de material bélico. Esta incorporación a 

priori puede parecer de carácter temporal, pero con la pérdida de hombres en las batallas y la 

incapacidad de algunos de éstos debido a heridas de guerra, hizo que la población masculina 

disminuyera drásticamente. 

Ante estos acontecimientos, se da lo que Francisca Granados Gámez denomina la “Crisis del 

sistema laboral masculino”, la división de las tareas se rompe y da paso a un nuevo modelo 

económico resultado del cambio de vida que realizan las mujeres. La mitad de la población se 

incorpora al mercado laboral. 

De esta manera las mujeres son “consumidoras y empleadas” comenta Francisca Granados 

Gámez, pero, ¿Qué pasa si las mujeres se incorporan al mercado laboral? ¿Qué va a ocurrir con 

el trabajo reproductivo? 

Que las mujeres formen parte del mercado laboral implica una rotura en el sistema capitalista, 

un cambio de la estructura del trabajo masculino. Hasta entonces los roles estaban bien 

delimitados; hombres - beneficio, mujeres - cuidado. Con este cambio las mujeres también 

participan en la cultura del beneficio, teniendo una remuneración líquida por el trabajo prestado. 

La lógica nos lleva a pensar que los hombres también rompan con su trabajo clásico e 

intervengan de la misma forma en el trabajo reproductivo, pero esto no ha sido así. “Las tareas 

realizadas en las fábricas no las dispensan de las labores domésticas”- El segundo sexo (p. 852). 
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2. EL TRABAJO DE LOS CUIDADOS 

A pesar de haber conseguido la rotura de las tareas clásicas, los roles de género siguen estando 

presentes en nuestra cultura. Aunque las mujeres se hayan introducido en el mercado laboral, 

se ha seguido perpetuando la costumbre de la mujer cuidadora. Sectores como la educación, los 

servicios sociales, sanitarios y actividades ligadas al trabajo doméstico están completamente 

feminizados. 

Personas ocupadas por rama de actividad 2º trimestre 2023 (%): 

Sectores Hombres Mujeres 

Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 5,0 1,9 

Industrias extractivas 0,2 0,0 

Industria manufacturera 15,8 7,2 

Suministro de energía eléctrica, gas, vapor y aire acondicionado 0,5 0,3 

Suministro de agua, actividades de saneamiento, gestión de residuos y descontaminación 0,9 0,3 

Construcción 11,0 1,2 

Comercio al por mayor y al por menor; reparación de vehículos de motor y bicicletas 13,6 15,8 

Transporte y almacenamiento 8,1 2,5 

Hostelería 7,4 10,2 

Información y comunicaciones 4,6 2,4 

Actividades financieras y de seguros 2,0 2,5 

Actividades inmobiliarias 0,9 0,9 

Actividades profesionales, científicas y técnicas 5,6 6,3 

Actividades administrativas y servicios auxiliares 4,3 5,9 

Administración Pública y de defensa; Seguridad Social obligatoria 7,1 6,7 

Educación 4,3 10,6 

Actividades sanitarias y de servicios sociales 4,0 14,9 

Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento 2,4 1,7 

Otros servicios 1,5 3,4 

Actividades de los hogares como empleadores de personal doméstico; actividades de los 
hogares como productores de bienes y servicios para uso propio. 

0,6 5,3 

 

En la tabla anterior se muestra el porcentaje de hombres y mujeres pertenecientes a cada sector, 

en él se puede ver la latencia de los roles de género dentro del mercado laboral. Sectores que se 

encuentran completamente masculinizados (agricultura, ganadería, silvicultura y pesca, 

industria manufacturera, construcción, transporte y almacenamiento) y sectores que se 

encuentran completamente feminizados (educación, actividades sanitarias y de servicios 

sociales y actividades de los hogares como empleadores de personal doméstico). Queda 

reflejada la asociación fuerza - masculinidad, cuidados - feminidad.  

Existe una diferencia abismal porcentual entre hombres y mujeres dentro de los trabajos de los 

cuidados (ya sea de manera directa o indirecta – Anexo I): 

• Educación: 6,3 %. 

• Actividades sanitarias y de servicios sociales: 10,9 %. 

• Actividades de los hogares como empleadores de personal doméstico; actividades de los 

hogares como productores de bienes y servicios para uso propio: 4,7 %. 

Estas tres actividades son una profesionalización de lo que décadas atrás las mujeres realizaban 

en el ámbito privado (hogares). Muchas veces se habla de la vocación al ejercer una profesión, 

pero, ¿Hasta qué punto se puede hablar de vocación cuando es una tendencia social? 

 

1. Tabla realizada con datos estadísticos del INE. 
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Las autoras Marta Ibáñez, Elisa García Mingo y Empar Aguado definen la segregación 

ocupacional como “fenómeno por el cual los y las trabajadoras acceden al mercado de trabajo 

de manera diferenciada, esto es, tendiendo a concentrarse en diferentes sectores u ocupaciones 

en función de su sexo”. Cabría destacar los dos tipos de segregación ocupacional; horizontal y 

vertical. Se habla de segregación ocupacional horizontal cuando este caso se da entre sectores, 

la vertical se daría dentro de un mismo sector, la desigual cantidad de hombres y mujeres que 

se encuentran en cada puesto (siendo los puestos con mayor responsabilidad los generalmente 

ocupados por hombres). 

La feminización de los sectores es la segregación ocupacional horizontal, pero es de vital 

importancia destacar la presencia de la segregación ocupacional vertical. 

Existe un estudio realizado por CIMA (Asociación de mujeres cineastas y de medios 

audiovisuales) en 2020 el cual tiene como fin identificar los estereotipos y la perpetuación de los 

roles de género dentro del cine y las series televisivas. Es cierto que poco tiene que ver con el 

trabajo de los cuidados, pero, es de especial relevancia darle cabida a la segregación ocupacional 

vertical desde un artículo tan interesante y completo como éste. 

“En la creación de contenido, así como en la dirección de las series tv, la participación de las 

mujeres es prácticamente inexistente por no decir nula: de la muestra de 18 series más vistas en 

España durante el periodo 2018-2019 sólo una es de autoría femenina.” En relación a la tabla 

que se presenta en la página 30 - Anexo 2, se puede ver la poca presencia femenina dentro del 

grupo de dirección y producción. Sólo 19 mujeres pertenecen a este grupo mientras que el 

número de hombres asciende a 105. Si es contrastado con los diferentes grupos dentro del 

sector, se puede ver que es el porcentaje más bajo de mujeres junto al grupo técnico (cuerpo 

que se encuentra completamente masculinizado).  

El “techo de cristal” es algo real y fungible. Gracias a investigaciones como éstas, se puede tener 

en datos estadísticos la existencia e importancia de este concepto.   

 

 

 
2.    Ilustración realizada por Javirroyo. 
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En la anterior ilustración se ve con claridad y de manera pictórica cómo el trabajo es una vivencia 

distinta para cada género. El techo de cristal se da dentro de la organización, a pesar de todos 

los mecanismos que se implantan desde ésta, no se consigue una igualdad en número dentro de 

los puestos directivos. No sólo se da por la desconfianza de la empresa por el liderazgo femenino 

(casos que gracias al movimiento feminista han ido disminuyendo), sino también por lo que la 

periodista Laura Sagnier denomina “El Suelo Pegajoso”. A causa de que los hombres no se hayan 

introducido en el hogar de la misma manera que lo hicieron las mujeres en el mercado laboral, 

se da el fenómeno de la “doble jornada”. Las mujeres además de trabajar, se ocupan de las tareas 

del hogar. A consecuencia de esto llega el cansancio, por lo que les es imposible pensar en 

depositar más energía en el ámbito laboral. 

Retomando la segregación ocupacional horizontal, como es mencionado anteriormente, los 

sectores que se encuentran feminizados (educación, actividades sanitarias y de servicios sociales 

y actividades de los hogares como empleadores de personal doméstico) va asociado a las tareas 

reproductivas. Es un reflejo en el mercado laboral del rol de género femenino.  

“Según los datos aportados por Cebrián y Moreno (2008: 367), las mujeres están más 

concentradas en las ocupaciones femeninas que los hombres en las masculinas” - Marta Ibáñez, 

Elisa García Mingo y Berta Aguado. Las autoras nos comentan que esto se debe a un reparto 

homogéneo del número de hombres dentro de las ocupaciones. Es derivado de la ventaja 

temporal dentro del mercado laboral que han tenido los hombres respecto a las mujeres, el 

trabajo asociado al rol de género masculino. 

“El porcentaje de mujeres en las ocupaciones masculinizadas es reducido y a la vez las 

ocupaciones feminizadas suelen ser menos numerosas que las masculinizadas, lo cual resta 

oportunidades de empleo y espacio de elección a las mujeres frente a los hombres.” – Marta 

Ibáñez, Elisa García Mingo y Berta Aguado. La cantidad de mujeres trabajadoras es inferior a la 

cantidad de hombres trabajadores (trabajo remunerado), esto hace que la brecha salarial sea 

todavía mayor. Además, no son contemplados otros fenómenos como pueden ser las mujeres 

que se encuentran trabajando en situación irregular (normalmente realizando trabajo de 

cuidados) o las mujeres que son obligadas por su situación personal a realizar jornadas parciales 

o reducidas (con personas dependientes a cargo). 

Una perspectiva fuera de la división tradicional de las tareas es el arrinconamiento de las mujeres 

en determinados trabajos debido al verse inferior en número: 

• Pérdida de interés en los sectores feminizados debido a tener menos poder a 

consecuencia de encontrarse en minoría. 

• Abandono por parte de las mujeres de los trabajos masculinizados, normalmente a 

casusa de la incapacidad de sostener una doble jornada de manera eficiente. 

• La costumbre como método de segregación, al asociarse determinados trabajos con un 

género se hace más difícil romper esa barrera social. 

Clasificación realizada por Marta Ibáñez, Elisa García Mingo y Berta Aguado. 

Francisca Granados Gámez, profesora de Género y Políticas de Igualdad en el Ordenamiento 

Laboral en la Universidad de Granada, habla de las medidas proteccionistas como una de las 

causas de la segregación ocupacional horizontal. Estas medidas fueron creadas a finales del siglo 

XIX con el objetivo de “proteger” a las mujeres y niños/as. Prohibían la realización de trabajos 

que pudiesen impactar de manera negativa en la salubridad de estos dos grupos ya que eran 

categorizados como débiles. 
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Originariamente, estas normas se crearon para la seguridad, pero la realidad es que, con la 

implantación de estas, arraigaron las desigualdades de género dentro del ámbito laboral. Debido 

a este suceso, el reflejo de la división de las tareas en el mercado laboral es todavía más palpable. 

Se cerraron las puertas para las mujeres que querían tener un trabajo fuera de su rol de género, 

haciendo que su vida laboral vaya en consonancia con las tareas reproductivas. Aunque estas 

normas fueron aprobadas a finales del siglo XIX, también estuvieron vigentes a principios del 

siglo XX. 

También se agravó lo que Claudia Goldin (profesora de la Universidad de Harvard, ganadora del 

premio Nobel de Economía 2023 por sus estudios de género en el ámbito laboral) denomina 

“Presentismo masculino”. La disponibilidad de los hombres para estar siempre presentes en el 

mercado, sin responsabilidad dentro de los hogares, pueden permitirse estar presentes y dedicar 

su tiempo a su puesto de trabajo. Esto se traduce en la realización de un mayor número de horas 

dedicadas al trabajo, la posibilidad de ascender y tener puestos que requieran de una mayor 

responsabilidad. 
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3. PRESENCIA DE LA MUJER EN EL MERCADO LABORAL 

Como se ha visto anteriormente, la incorporación de las mujeres al mercado laboral se ha dado 

por un conjunto de casuísticas que más tiene que ver con las necesidades de mercado que con 

la escucha a las mujeres en lucha por la igualdad.  

Aunque se haya conseguido la participación en las tareas productivas, los hombres no participan 

de la misma forma en las tareas reproductivas. A causa de este desigual reparto de las tareas, se 

da el fenómeno de la “doble jornada”. A parte de realizar la jornada laboral remunerada (tareas 

productivas), también tienen que ocuparse al completo de la jornada laboral no remunerada 

(tareas reproductivas). 

La conciliación laboral es un problema social real, medidas como la reducción de la jornada 

laboral o permiso de maternidad y cuidado del lactante (Art. 37.4- .5- .6-.8 -.9 del Real Decreto 

Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del 

Estatuto de los Trabajadores) hacen que tener vida laboral y vida familiar puedan ser 

complementarias. Es una gran ayuda, no sólo para las familias biparentales, sino también para 

las familias monoparentales, en las que todas las obligaciones recaen en un progenitor. 

Los autores Vanesa Pérez-Rodríguez, Francisco Palací-Descals y Gabriela Topa-Cantisano de la 

UNED (Universidad Nacional de Educación a Distancia) presentan “El conflicto de la conciliación 

familia – trabajo”. Este trata la problemática de no ser capaz de conciliar de manera satisfactoria. 

Se encuentra dividido en tres dimensiones: 

• Tiempo y dedicación: En esta primera dimensión se habla del tiempo que se dedica al 

trabajo y a la familia, pudiendo no ser suficiente para una de estas dos complicando la 

posibilidad de conciliar. 

• Tensión o estrés: Aunque el trabajo y la familia tengan que estar diferenciados, muchas 

veces esto no es posible. Los problemas de uno pueden salpicar en el otro y viceversa 

(normalmente suele afectar más el trabajo a la familia), produciendo cansancio o fatiga. 

• Incompatibilidad de modelos o comportamientos: Rompen con su clásico rol, pudiendo 

producir un efecto negativo ya que las expectativas sobre las mujeres aumentan. “Una 

forma de conflicto interroles en el que las presiones de rol desde los dominios del trabajo 

y de la familia son mutuamente incompatibles en muchos aspectos” – Greenhaus y 

Beutell.  

Un aspecto clave para que la conciliación pueda darse es la flexibilidad. Ésta varía según las 

normas de la organización. Puede darse con una reducción de jornada (Art. 37.6 del ET), 

posibilidad de teletrabajar (facilitando de esta manera poder compaginar familia y trabajo) y la 

posibilidad de tener una hora de entrada y salida flexibles (en el caso de que el empleado tuviera 

algún contratiempo familiar, podría solventarlo y acudir a su puesto sin necesidad de 

considerarse absentismo). Gracias a la flexibilidad podemos reducir el impacto negativo del 

conflicto familia – trabajo.  

La cultura de la conciliación debe darse desde las organizaciones, es un concepto relativamente 

novedoso pero necesario para proteger el bienestar de los/las trabajadores/as. Debe dar apoyo 

y visibilización, no sólo por el bienestar del/la empleado/a, sino también por el bienestar y buen 

funcionamiento de la empresa. El capital humano es el principal bien de la empresa, este debe 

ser cuidado y protegido para la producción organizativa. 
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Existen 4 tipos de conciliación según María Crespo Garrido: 

 
 

El estilo “Equilibrado” es al modelo que se quiere llegar. Las tareas del hogar son responsabilidad 

de ambos progenitores y, por ende, debe existir un reparto de estas al 50%. De esta manera las 

mujeres se liberan de una gran carga de trabajo que les impedía poder conciliar de manera 

satisfactoria, con el aumento del tiempo de descanso, el estrés disminuye. Las 

incompatibilidades dejarían de existir, ya que las tareas no se asocian a un rol o a otro, tanto los 

hombres como las mujeres participarían de igual manera en las tareas productivas y 

reproductivas. 

Los estilos de “Víctima voluntaria”, “Profesionalitis” y “Súper-mujer” son una manera de poder 

sobrellevar las tareas de la mejor forma posible. Estos tres nacen de “los problemas de no saber 

o no poder conciliar” – María Crespo (p. 20).  

El estilo Víctima voluntaria es una reproducción de los clásicos roles al pie de la letra, 

diferenciando de una manera clara las tareas. La elección de este modelo suele darse por la 

brecha de género. Los hombres tienen una mayor proyección dentro del ámbito laboral y se 

suele escoger por este motivo, por eso es una “solución impuesta no escogida libremente” – 

diapositivas Amparo García Bernal.  

El estilo Profesionalitis pone por delante el trabajo a la familia, centrarse únicamente en las 

tareas productivas. Una cuestión que me parece de gran importancia destacar es que este estilo 

es el que llevan tradicionalmente reproduciendo los hombres, acorde a su rol. La diferencia es 

que las mujeres sienten culpa por dejar de un lado a su familia y los hombres no. 

El estilo Súper – mujer (Superwoman) se caracteriza por cargar con ambas tareas una misma. 

Concentrar todas las obligaciones, tanto familiares como laborales, a la larga no es sano. Como 

se ha comentado anteriormente, el estrés es una dimensión que afecta de manera negativa en 

la conciliación. Este estrés “puede llegar a ser insostenible, pues las tensiones de tener que ceder 

en alguna de las esferas, profesional o personal de forma no satisfactoria, les hace estar 

permanente en la <<cuerda floja>>” – María Crespo (p. 21).  

Si se elige alguno de estos tres modelos de conciliación, la mujer está condenada a sentir culpa. 

Culpa por abandonar su carrera profesional (Víctima voluntaria), culpa por abandonar a su 

familia (Profesionalitis) o culpa por abandonarse a sí misma (Superwoman).  

3.   Cuadro realizado por Amparo García Bernal con los datos de María Crespo Garrido, Fernanda Moretón Sanz. Conciliación 

de trabajo y familia. Las claves del éxito: eficiencia empresarial e implicación masculina. 
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“Las mujeres de bajos recursos que no realizan un trabajo remunerado reciben ayudas sociales 

a fin de que puedan quedarse en casa, pero también son objeto de burla y se les inculca un 

considerable sentimiento de culpabilidad por no ser capaces de mantenerse.” – Epílogo de quién 

le hacía la cena a Adam Smith (p. 190). Culpa referida al estilo de Víctima voluntaria. 

“El principal obstáculo al que se enfrentan muchas mujeres que están activas en el mercado de 

trabajo para escoger con plena libertad cómo enfocar su ámbito profesional no se encuentra en 

su puesto de trabajo, sino que se sitúa en su propio hogar.”, con este texto, la periodista Laura 

Sagner describe el principal problema de la brecha salarial. Cómo años de perpetuación de los 

roles de género siguen afectando a las decisiones que toman las mujeres a día de hoy. Ese “Suelo 

Pegajoso” que hace que exista desigualdad dentro del ámbito laboral. 

Diferencias en el uso del tiempo diario entre hombres y mujeres (2009 – 2010) – Anexo III: 

 

 

Como se puede ver en la tabla anterior, los hombres dedican 3h 25´al trabajo remunerado 

mientras que las mujeres dedican 2h 9´, una diferencia de 1h 16´. Se puede llegar a pensar que 

puede darse porque los hombres se preparan más para su carrera profesional, pero si se observa 

el tiempo que dedican a los estudios, ambos dedican 0h 39´. En cambio, al mirar el tiempo 

dedicado al hogar y al estudio, se ve una gran diferencia. Los hombres dedican 1h 54´ frente a 

las mujeres que dedican 4h 7´, una diferencia de 2h 13´. No sólo afecta a las obligaciones, 

también trae consecuencias al tiempo libre de cada uno. En hombres 5h 23´y en mujeres 4h 32´, 

una diferencia de casi 1h. Es cierto que hay que tener en cuenta que estas cifras son de hace más 

de una década y si se realiza una comparación de los datos con las cifras obtenidas en 2002 – 

2003, la desigualdad de tiempos no es tan abismal.  

Diferencias en el uso del tiempo diario entre hombres y mujeres (2002 – 2003) – Anexo III: 

 

 
 

 

 

 

 

 

3.   Captura de los datos de la tabla realizada por el Ministerio de Igualdad con la información de la última 

encuesta de empleo del tiempo (2009 – 2010). 

4.   Captura de los datos de la tabla realizada por el Ministerio de Igualdad con la información de la última 

encuesta de empleo del tiempo (2002 – 2003). 
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Al comparar los datos de las dos encuestas, se observa un aumento de trabajo en las mujeres de 

12´y una disminución del tiempo de trabajo remunerado en los hombres de 39´.  

A su vez se puede ver una disminución de 24´de dedicación por parte de las mujeres al hogar y 

la familia y el aumento del mismo en el tiempo que dedican los hombres a éste. El tiempo se 

reestructura y ambos ganan tiempo libre en 2009 respecto a 2002.  

Son pequeños pero esperanzadores pasos que se han dado a lo largo de esos siete años de 

diferencia entre ambas encuestas. Esto no es una casualidad, desde el gobierno se desarrollaron 

leyes como la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de hombres y 

mujeres. Poco a poco se está realizando un cambio social de manera transversal, haciendo que 

las desigualdades de género vayan desapareciendo y que los roles y la división de las tareas por 

género sean cosa del pasado.  

La última encuesta es de hace 13 años, pero con la comparación que se ha visto del año 2002 

con 2009, puede verse la posibilidad de cambio hacia la igualdad dentro de los hogares, la 

consecución de un “Estilo Equilibrado”. 

También hay que contar con las familias monoparentales. En este tipo de familias la conciliación 

tiene una mayor complejidad, ya que las obligaciones recaen en un único progenitor, deberá de 

encargarse tanto de las tareas productivas como de las reproductivas.  

Según los datos estadísticos del INE, en 2020 las familias monoparentales en las cuales el 

progenitor era hombre, fueron de 362,7, mientras que en las mujeres fue de 1.582,1 (unidades 

en miles). Las mujeres en familias monoparentales están presentes 4 veces más que los hombres.  

Gran diferencia numérica que sitúa a un mayor número de mujeres en situación de 

vulnerabilidad frente a los hombres que se encuentran en la misma situación. 

La reducción de la jornada es clave para poder conciliar. Actualmente en España, en el tercer 

trimestre de 2023 el número de hombres que se acogen a esta reducción de jornada es de 24,9, 

de mujeres el número asciende a 368,8 (unidades en miles). Las mujeres que se encuentran en 

un puesto con una jornada a tiempo parcial son 14 veces más que los hombres en esta misma 

situación. Como se puede ver, el porcentaje de mujeres que se acogen a esta jornada no 

corresponde en porcentaje a las familias monoparentales. Esto es así ya que, debido al arrastre 

temporal de los roles de género, todavía existen muchas mujeres que el estilo de conciliación (Al 

cual yo denominaría estilo de vida) el cual eligen es el de Víctima voluntaria. 
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4. MECANISMOS PARA LA IGUALDAD EFECTIVA EN EL MERCADO LABORAL 

Adam Smith creía en que el mercado se regulaba solo, la mano invisible que era capaz de hacer 

que éste funcionara de manera correcta. Las múltiples crisis económicas que ha habido a lo largo 

de la historia demuestran que la autorregulación no es un sistema sostenible. El mercado 

necesita regulación por parte del Estado para su buen funcionamiento. Es cierto que a lo que 

Smith se refiere es a los beneficios, pero es extrapolable a las desigualdades que sufren las 

mujeres en el ámbito laboral. No se puede esperar a que exista una igualdad, hay que tomar 

medidas desde el Estado para hacer del mercado laboral un lugar donde quepan todos y todas. 

Desde las organizaciones, a la hora de realizar un proceso de selección, se debe tener en cuenta 

el derecho fundamental de la no discriminación (Art. 14 CE). La perpetuación de los roles de 

género es algo intrínseco dentro de las empresas, como experiencia personal, he podido vivirlo 

de primera mano en las prácticas universitarias. A la hora de realizar procesos de selección en 

una empresa de trabajo temporal la segregación ocupacional horizontal es lo común. Para los 

trabajos feminizados, en concreto camareras/os de piso en hoteles no tenían en cuenta a los 

candidatos, sólo a candidatas. Lo mismo ocurría con los trabajos masculinizados, en concreto 

operarios/as de fábrica, no tenían en cuenta a las candidatas, sólo a los hombres. Se intentaba 

escurrir la violación del derecho a la no discriminación mediante la publicación de ofertas que 

incluían en el vocabulario tanto el género masculino como femenino, haciendo ver a los/las 

candidatos/as que se encontraban en igualdad de oportunidades. 

Publicaciones como Los Cuadernos para la Igualdad entre Hombres y Mujeres de la Casa de la 

Mujer de Zaragoza, hacen una labor esencial para que situaciones como la anterior descrita 

dejen de ocurrir. En el Nº3 se denomina “Selección no discriminatoria a un puesto de trabajo”. 

En él se explica por qué la diversidad aporta riqueza a la organización, las ventajas de la selección 

desde la perspectiva de igualdad de género, cómo realizarla y las fases de la misma. 

En ocasiones cuando una oferta es publicada, puede ocurrir que se apunten más personas de un 

género. Si la proporción de desigualdad es de 4/5 personas la organización deberá corregir 

posibles errores en la oferta: 

• Lenguaje en la definición del puesto de trabajo que de pie a que un género esté más 

presente que el otro en la candidatura. 

• La publicación de la misma en medios consultados por un género más que por el otro. 

• Exigencia de requisitos por parte del/la candidata/a que incurra en una discriminación 

indirecta. 

A la hora de realizar la selección, se debe valorar las aptitudes y capacidades de la persona, sin 

entrar en información personal. De esta manera, la selección se lleva a cabo de forma no 

discriminatoria. “La integración de la igualdad en la selección de personal, posibilita retener una 

plantilla altamente preparada con un elevado nivel de cualificación que redundará en un 

aumento de la eficacia y eficiencia de la propia organización” – De Cuadernos para la Igualdad 

entre Hombres y Mujeres (p.22). 

Los planes de Igualdad son esenciales para el buen funcionamiento de la organización, recogidos 

en la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres y en 

el Real Decreto 901/2020, de 13 de octubre, por el que se regulan los planes de igualdad y su 

registro. En el artículo 45.2 de la Ley Orgánica, se establece que, para las empresas de más de 50 

trabajadores en su plantilla, la implantación del Plan de Igualdad es obligatoria. Este se realizará 

conjunto a la representación legal de las personas trabajadoras (Art. 45.4 LOI). 
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Para su implementación, se deberá realizar un diagnóstico previo, observando cuál es la 

situación de la empresa respecto a la igualdad y cuáles serán los puntos a tratar dentro del Plan. 

En el artículo 46.1, párrafo 2 de la Ley Orgánica se recoge “Los planes de igualdad fijarán los 

concretos objetivos de igualdad a alcanzar, las estrategias y prácticas a adoptar para su 

consecución, así como el establecimiento de sistemas eficaces de seguimiento y evaluación de 

los objetivos fijados.” 

Conforme al artículo 46.2 de la LOI, el Plan de Igualdad deberá tratar las siguientes materias: 

a) Proceso de selección y contratación. 

b) Clasificación profesional. 

c) Formación. 

d) Promoción profesional. 

e) Condiciones de trabajo, incluida la auditoría salarial entre mujeres y hombres. 

f) Ejercicio corresponsable de los derechos de la vida personal, familiar y laboral. 

g) Infrarrepresentación femenina. 

h) Retribuciones. 

i) Prevención del acoso sexual y por razón de sexo. 

Otro mecanismo para la consecución de la Igualdad es el Plan Corresponsables, este consiste en 

la generación de una bolsa de empleo enfocada en los cuidados. “Iniciar el camino hacia la 

garantía del cuidado como un derecho en España desde la óptica de la igualdad entre mujeres y 

hombres” – Anexo del Acuerdo de la Conferencia Sectorial de Igualdad.  

Los tres objetivos del plan son la conciliación de las familias con hijos/as a cargo hasta los 

dieciséis años, la creación de empleo de calidad para la ciudadanía y la certificación de las 

experiencias de los cuidados no formales de las personas trabajadoras. Se le da valor y cabida al 

trabajo de los cuidados, protegiendo no sólo a las familias que necesitan de este servicio, sino 

también a las personas que se encuentran dentro de este sector tan poco valorado socialmente 

y necesitado a la misma vez. 

También se destina un 3% de los fondos destinados a la formación en Corresponsabilidad a los 

hombres. Un gesto que da un paso en la rotura de los roles establecidos, un acercamiento del 

género masculino al trabajo de los cuidados. El Plan al crear una bolsa de empleo formaliza de 

manera intrínseca el planteamiento del trabajo de los cuidados como posible salida profesional 

a los hombres, que además destinen recursos para el fomento de éste hace que el sector pueda 

estar desfeminizado en un futuro. 

Como se ha descrito en el apartado 3 (La presencia de la mujer en el mercado laboral), las 

mujeres ocupan la mayoría de los puestos de trabajo con jornada parcial, debido a la necesidad 

de conciliar. Esto causaba desigualdad a la hora de percibir pensiones. A efectos de Seguridad 

Social, la jornada parcial no cotizaba de la misma forma que la jornada completa. Las mujeres 

percibían una menor pensión a causa de esta norma. En la noticia publicada en la web de USO, 

desde el 1 de octubre de 2023, ya no se cotiza por horas sino por día trabajado. Eliminando el 

coeficiente de parcialidad y la desigualdad en las pensiones de jubilación, incapacidad temporal 

y permanente, muerte y supervivencia, nacimiento y cuidado del menor.  

Esta norma es de carácter retroactivo, lo que significa que afecta a las personas que venían 

trabajando con una jornada parcial anterior al 1 de octubre de 2023. 
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5. CONCLUSIÓN  

Tras el desarrollo de este trabajo final de grado podemos concluir que vivimos en una sociedad 

que manifiesta los roles de género. La división de las tareas productivas y reproductivas siguen 

estando presentes y afectan a toda la ciudadanía en las decisiones personales que se toman. Los 

pasos que se dan no son una casualidad, sino un conjunto de circunstancias marcadas por el 

contexto social, temporal y geográfico. 

El hecho de que las mujeres hayan dado el salto al mercado laboral no sólo se debe al 

movimiento feminista, sino también a una serie de circunstancias motivadas por las exigencias 

de mercado. Por el contrario, los datos suscitan que los hombres no han asumido las tareas 

reproductivas aun cuando las circunstancias eran óptimas para el cambio en los roles de género. 

Es un hecho que el trabajo de los cuidados se encuentra completamente feminizado debido a 

este desigual compromiso con destruir la división de las tareas. Aunque los datos sean desiguales 

en número, creo en la consecución de una igualdad efectiva. Comparando los tiempos dedicados 

a cada tarea ejemplificados en la página 14, se ve una pequeña variación de estos en favor de la 

igualdad. Son pequeños pasos que se dan a lo largo de los años pero que dan esperanzas de un 

posible cambio real. 

Las normativas vigentes van a favor del cambio social y de la transversalidad de la perspectiva de 

género. Es cierto que en muchas empresas se intenta encontrar pequeños cauces donde evadir 

el principio de la no discriminación a la hora de realizar la selección de personal (claro ejemplo 

mi vivencia dentro de una organización a nivel nacional), un falso compromiso de cara a pasar la 

auditoría anual. En estos casos el cambio tiene que realizarse desde dentro, formaciones al 

personal seleccionador y unos claros valores organizacionales para no caer en la disonancia. 

A mi juicio, los mecanismos descritos en el apartado 4 son herramientas capaces de lograr un 

cambio social real. Normativas como la implantación de planes de igualdad que afecten dentro 

de la organización hace que las trabajadoras no se sientan desamparadas y desprotegidas ante 

una injusticia por razón de género. La computación de la igual cotización de la jornada parcial y 

completa hacen que la brecha salarial de género disminuya de manera drástica, protegiendo a 

la ciudadanía y propiciando un cambio significativo.  

El Plan Corresponsables me parece esencial para desfeminizar el trabajo de los cuidados, una 

iniciativa con tanta capacidad de cambio y a la vez con tan poco revuelo en las conversaciones 

populares. La creación de una bolsa de trabajo de cuidados genera protección a las mujeres que 

se dedican a los cuidados de menores e interés por parte de los hombres en el trabajo de los 

cuidados, visión de este como una posible salida laboral. 

A nivel europeo, uno de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030 es la Igualdad 

de Género (ODS número 5). Para la consecución de este objetivo, el papel de las empresas y del 

Estado es crucial para el cambio a una sociedad con una igualdad de derechos real.  

El cambio es posible, pero para la generación de este, es necesario el apoyo de las instituciones 

y la formación de la ciudadanía en materia de igualdad. 
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ANEXOS 

I. EL TRABAJO DE CUIDADOS. DEFINICIÓN DE LA OIT. 

El trabajo de cuidados comprende dos tipos de actividades superpuestas: las actividades 

de cuidado directo, personal y relacional, como dar de comer a un bebé o cuidar de un 

cónyuge enfermo, y las actividades de cuidado indirecto, como cocinar y limpiar. 

 

II. Tabla distribución de mujeres y hombres según grupos profesionales en series TV. 

(2018 – 2019) Elaboración CIMA 

 
 

III. Última encuesta del empleo del tiempo. 

(2009 – 2010) Ministerio de Igualdad. Gobierno de España. 
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IV. Plan estratégico igualdad efectiva hombres y mujeres 2022-2025. 

Elaboración Consejo Económico y Social de España. 
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